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 TÓMATE UN TIEMPO PARA ASOMARTE A TU PROPIO “POZO”
A Dios se le escucha en el silencio, en tu propio “pozo”, en el “pozo” de tu vida, de tu interior, allí donde sólo Él y tú pueden llegar.


Por esto te invitamos a que tengas unos minutos sólo para Él:

· Vete a la Capilla, y búscate un sitio donde estés cómoda…

· Pídele que te enseñe a mirar hacia tu propio “pozo”…

· Lee muy despacio el siguiente texto:
La suave iniciativa de Dios


* El Padre llama a la puerta buscando un hogar para su hijo.

- El  alquiler es barato, de verdad -le digo.


* No quiero alquilarlo, quiero comprarlo  -dice Dios.

- No se si querré venderlo, pero puedes entrar y echarle un vistazo.


 * Si, voy  a verlo  -dice Dios.

     -Te podría dejar una o dos habitaciones.


* Me gusta  -dice Dios-. Voy a tomar las dos. Quizá decidas  algún día darme más. Puedo esperar.

- Me gustaría darte más, pero me resulta algo difícil; necesito cierto espacio para mí.



* Me hago cargo -dice Dios-, pero aguardaré. Lo que he visto 
 

    me gusta.

- Bueno, quizá te pueda dejar otra habitación. En realidad, yo no necesito tanto.



* Gracias -dice Dios-.  La tomo. Me gusta lo que he visto.

- Me gustaría dejarte toda la casa, pero tengo mis dudas.



* Piénsalo –dice Dios-. Yo no te dejaría fuera. Tu casa sería  mía y mi Hijo viviría en ella. Y tu tendrías más espacio del que has tenido nunca.

- No entiendo lo que estás  diciendo.




* Ya lo sé -dice Dios-, pero no puedo explicártelo. Tendrás que descubrirlo por tu cuenta. Y esto solo puede suceder si me dejas  toda la casa.
     - Un poco arriesgado ¿no?




* Así  es —dice Dios—, pero ponme a prueba.


- Me lo pensaré. Me pondré en contacto contigo.





*Puedo esperar -dice Dios-. Lo que he visto me gusta –
· A Dios le gusta el “pozo” que ha encontrado en tu vida…

· ¿Qué le darías de lo que hay en tu vida? Él no quiere forzarte a nada, está dispuesto a esperar; pero recuerda: si le das toda tu vida, su Hijo viviría en ella para siempre ¿qué más podría darte a cambio?
AHORA ESCRIBE RESPONDIENDO A ESTAS PREGUNTAS:

· ¿Cómo me siento al asomarme a mi propio “pozo”?
· ¿Qué veo en él: deseos, ilusiones, dudas, miedos, preguntas,….???
· ¿Qué quiero hacer con todo eso que veo en mi “pozo”?  Serías capaz de ponerlo todo en sus manos de Padre y que Él vaya habitando poco a poco en él? ¿Qué sientes al pensar esto?
· DILE LO QUE QUIERAS, ÉL ESTÁ ESCUCHÁNDOTE PERO SOBRE TODO AMÁNDOTE; NO ESTÁS SOLA!!!!!, 
· ANTES DE IRTE, DALE GRACIAS POR ESTE RATO QUE HAS ESTADO CON ÉL, NO IMPORTA SI TE HA RESULTADO MUY LARGO O MUY CORTO, A LO MEJOR NO TE HAS DADO CUENTA, PERO A ÉL “LE HA GUSTADO LO QUE HA VISTO EN TI”
